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rentes para la circulación de flujos de agua subte-
rránea profundos. 

Esto hace que en este tipo de medios puedan 
coexistir sistemas de flujo a diferente profundi-
dad, con tiempos de circulación muy variables y 
con relaciones entre los diferentes tipos de flujo 
que pueden ser casi nulas. Los valores de los pa-
rámetros hidráulicos tienen una representatividad 
próxima al entorno donde se obtienen, no resul-
tando adecuado generalizar o extender estos va-
lores a otras áreas del macizo rocoso dadas la alta 
heterogeneidad y anisotropía de estos materiales.

5. El agua como identidad cultural 
en la Sierra de Guadarrama 

5.1. El agua en la tradición local

En la sierra, el agua no solo constituye un re-
curso natural o un agente modelador del paisaje, 
sino que es también parte importante de su cul-
tura. Una singular y extensa cultura que abarca 
facetas diversas, desde la literatura y la pintura, 
hasta las corrientes científicas que surgen al am-
paro de sus paisajes a finales del siglo XIX. Así, 
el agua del Guadarrama se menciona en los esce-
narios de las andanzas de clásicos de la literatura, 
como El Libro del Buen Amor, del Arcipreste de 
Hita(1283-1350); es fuente de inspiración de poe-
mas, como por ejemplo en los versos de Enrique 
de Mesa(1878-1929) relativos al arroyo de Garci-
sancho:

“Desde las cumbres, libre
ruedas por el monte abajo,
tus puros, limpios cristales
entre las piedras quebrando”
O, por citar algún ejemplo más, en el color 

y la plasticidad de las ondas concéntricas de agua 
surgidas desde la orilla de un río serrano en la obra 
pictórica de Enrique Simonet (1866-1927).

El ser humano ha mantenido una relación 
continua y necesaria con el agua como recurso 
natural y cultural, tanto para el consumo humano 

directo, como para el desarrollo de la agricultura 
y, posteriormente, como fuente de energía en mul-
titud de ingenios hidráulicos que aún perduran en 
la sierra como testimonio de esta relación secular.

En la Sierra de Guadarrama el agua y el ser 
humano forman un indisoluble entramado, una re-
lación antigua y necesaria que, en un medio físico 
en ocasiones extremadamente hostil, ha dado lu-
gar a diferentes usos y a tradiciones asociados que 
han facilitado las tareas cotidianas, haciendo posi-
ble la vida de sus moradores en este paraje natural. 
El uso primario y primordial del agua en la sierra 
es el abastecimiento de la población local, lo que 
implica, además, su transporte.

El problema de la canalización de las aguas 
procedentes de los ríos, para llevarlas hasta los 
asentamientos humanos, ya fue resuelto en la épo-
ca del Imperio Romano mediante diversas con-
ducciones hidráulicas, entre ellas los acueductos. 
Existen dos ejemplos en este entorno: el acue-
ducto de Segovia y el del Puente de los Canales, 
este último del siglo XVI, situado en los Montes 
de Valsaín (Fig. 11). Junto a estas conducciones 
existen en el entorno del Parque Nacional otras 
canalizaciones de origen árabe, llamadas caceras 
o acequias, cuyo uso principal era el del riego de 
los campos.

El otro gran aprovechamiento del agua en la 
Sierra de Guadarrama es la obtención de energía 
hidráulica. Esta energía se consigue a partir de 
la potencial y cinética contenida en las masas de 
agua que transportan los ríos. Estas características 
hacen que su presencia haya sido significativa en 
la sierra, donde existe una combinación adecuada 
de precipitación, desniveles topográficos y oro-
grafía favorable para la construcción de embalses. 
Consecuencia de ello es que la Sierra de Guada-
rrama cuenta con un variado y rico Patrimonio 
Industrial formado por ingenios hidráulicos, ma-
quinaria y edificios que en el pasado tenían como 
objetivo trasformar la fuerza del agua en energía. 
Así, los ingenios hidráulicos han sido durante si-
glos instrumentos determinantes en la explotación 

Figura 11 Diferentes vistas del acueducto del Puente de los Canales (M. Mejías).
—	 Different views of the Puente de los Canales aqueduct (Bridge of Channels) (M. Mejías).
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industrial de la economía forestal y agraria de la 
sierra, especialmente en sus áreas más agrestes. 

5.2. Infraestructuras hidráulicas históricas

Por su singularidad y utilidad para el su-
ministro humano, y aunque no tuviera el mismo 
origen y uso que las caceras de riego, merece la 
pena hacer mención a la canalización de agua más 
antigua de la que se tiene referencia en este te-
rritorio: el acueducto de Segovia. El origen de la 
ciudad de Segovia es anterior a la colonización ro-
mana, sin embargo fue durante esta época cuando 
se construyó una de las más impresionantes obras 
de la ingeniería civil de la antigüedad. Y con ello 
nos referimos no sólo al monumental y conocido 
puente acueducto, seña de identidad de la ciudad 
de Segovia, sino a todo el complejo sistema de 
abastecimiento que desarrolló la sociedad romana 
y del que tan orgullosos se sentían, como corrobo-
ran las palabras de Plinio (XXXVI, 15).

“… pero si alguien calculara cuidadosamen-
te la cantidad de agua de los suministros públi-
cos (…) y por la distancia que deben atravesar, 
los arcos construidos, las montañas perforadas, 
los valles nivelados; tendremos que confesar que 
nunca ha habido nada más maravilloso en todo el 
mundo.” 

El acueducto, en toda su longitud, ha sufri-
do numerosas transformaciones a lo largo de los 
siglos, ya que estuvo en funcionamiento hasta el 
siglo XX, nada menos que a lo largo de más de 
dieciocho siglos. El azud que actualmente conoce-
mos no es de factura romana, sino que probable-
mente pertenece a la restauración que se hizo en 
el siglo XV por orden de los Reyes Católicos. La 
corriente, tras pasar por el azud, llega a un decan-
tador, en cuyo fondo quedan parte de los sólidos 
en suspensión que pudiera llevar consigo el agua. 
Después, es conducida por una cacera subterránea, 
entubada en el año 1929 mediante tubería de ce-
mento, en lo que se conoce como el tramo extraur-
bano y periurbano del acueducto, hasta el primer 
desarenador. Actualmente este trazado constituye 
uno de los senderos señalizados más visitados en 
el Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama, 
partiendo de la misma ciudad de Segovia.

Otro de los acueductos que se pueden en-
contrar en la vertiente norte de la Sierra de Gua-
darrama es el que reposa sobre el conocido como 
Puente de los Canales. Este puente, situado en los 
Montes de Valsaín, fue levantado en 1552 bajo la 
dirección de Luis de Vega. Está construido en gra-
nito y consta de un solo arco en perfecto estado 
de conservación. Junto al puente hay una serie de 
pilastras sobre las cuales descansa un canal de ma-
dera por el que circulaba el agua, siendo utiliza-
do como acueducto para llevar agua al Palacio de 
Valsaín desde el arroyo de Peñalara, pasando por 
encima del cauce del río Eresma, así como para el 
riego de la finca El Parque.

Pero si los romanos fueron grandes inge-
nieros hidráulicos para el abastecimiento de sus 

ciudades, centros de la economía y la política del 
mundo antiguo, fue en la época musulmana cuan-
do se desarrolló en la Península Ibérica la agricul-
tura de regadío, al introducir cultivos propios de 
zonas tropicales y subtropicales que requerían de 
irrigación para prosperar en el clima mediterrá-
neo. La introducción del regadío modificó así el 
paisaje, aprovechando las zonas más productivas 
con los nuevos cultivos orientales y mejorando la 
productividad de los cultivos autóctonos tradicio-
nales.

Para aprovechar el agua de los ríos y llevar-
la hasta los lugares de consumo, se encontró una 
sencilla solución en lo que se conoce en muchos 
lugares de España como acequia, y que en la Sie-
rra de Guadarrama se ha venido llamando cacera: 
“zanja o canal que se hace para sangrar algún cau-
dal, y conducir agua para regar los campos, huer-
tas y plantíos de árboles, que por otros nombres se 
llama caz y regadera” (Dictionary of Greek and 
Roman Antiquities, 1727). Pero las caceras, que 
debieron construirse, en su mayoría, a comienzos 
de la repoblación medieval (siglos XI y XII), son 
además un sistema social de organización, distri-
bución y regulación del agua en la Sierra de Gua-
darrama y constituyen un elemento excepcional 
para entender el hábitat, el paisaje y una herencia 
irrepetible en el imaginario colectivo fraguada a lo 
largo de siglos de gobernanza del territorio (Pini-
llos & Martín, 2015).

Tanto en los acueductos como en las caceras, 
el agua se desvía de un cauce natural mediante una 
pequeña represa, denominada azud, que divide 
parte del agua hacia el canal de la cacera madre y 
cuya entrada se regula mediante una compuerta. A 
partir de ese punto, el agua discurre por gravedad 
a lo largo del canal excavado en el terreno, con una 
pendiente calculada con sorprendente precisión de 
manera que no fluya demasiado rápida, evitando 
los arrastres y la erosión del lecho, ni demasiado 
lenta, evitando su estancamiento.

La regulación del uso del agua dio lugar a la 
creación de Cabildos, Juntas o Comunidades de 
propietarios y regantes y a la aprobación de sus 
correspondientes Ordenanzas y Reglamentos para 
evitar contiendas y disputas entre los usuarios, 
dando lugar a las primeras estructuras de organi-
zación social, y mostrando el sentido solidario y 
colectivo del aprovechamiento de un bien común. 
La primera noticia de acuerdos para el aprovecha-
miento del agua mediante caceras para el riego de 
huertos, prados y linares data del año 1221, cuan-
do se constituyó una Comunidad de Aguas para 
el uso del recurso que aportaba el río Viejo entre 
los pueblos de: Sotosalbos, Pelayos del Arroyo, 
La Cuesta, Losana de Pirón, Tenzuela, Santo Do-
mingo de Pirón y Torreiglesias, todos ellos de la 
provincia de Segovia (Pinillos & Martín, 2005).

Las caceras cayeron en desuso debido a la 
extensión de la cultura urbano-industrial durante 
la segunda mitad del siglo XX, que condujo a la 
crisis agrícola, la desarticulación del sistema so-
cial y el ocaso de la cultura tradicional en pueblos 
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y campos, modificando radicalmente los usos del 
suelo y del paisaje. 

Otra parte importante del paisaje cultural so-
bre los usos del agua en la Sierra de Guadarrama es 
el aprovechamiento de su energía, mediante diver-
sos ingenios hidráulicos que facilitaban algunas 
de las tareas más pesadas que tenían que realizar 
sus pobladores. Estos ingenios se constituyeron en 
herramientas de gestión del medio natural y han 
transformado la fuerza del agua en energía. La 
rueda hidráulica y la máquina de vapor han permi-
tido el funcionamiento de los molinos, las fraguas 
y los batanes, así como facilitar la explotación de 
la madera o del vidrio y el funcionamiento de las 
conocidas en la zona como “fábricas de luz”. 

En Guadarrama, debido a sus características 
orográficas, se desarrolló una importante activi-
dad molinera. Los molinos hidráulicos se situaban 
aprovechando lugares con un cierto desnivel, en 
las dos vertientes de la sierra, al lado de los ríos y 
arroyos que discurrían por sus valles y aprovecha-
ban la energía del agua que era captada en las zo-
nas más altas y se desviaba mediante una pequeña 
presa o azud. La conducción se realizaba por un 
canal o caz hasta un depósito de agua, donde se 
precipitaba con fuerza en las paletas del rodezno 
o la turbina, haciéndolos girar. La rueda se intro-
ducía en la corriente, y el giro era transmitido a 
través del eje a la estructura superior móvil.

Las posibilidades que ofrecía la energía hi-
dráulica aplicada a la técnica molinar fueron cada 
vez más numerosas. Así, surgen varios tipos de 
molinos, por ejemplo los harineros o de papel, 
como el situado junto al río Lozoya, en la finca 
de Los Batanes (Rascafría), frente a la Cartuja del 
Paular. La historia del molino de papel de los car-
tujos, conocido como de “Los Batanes”, va unida 
a la de la Cartuja del Paular. Incluso con fecha an-
terior a la fundación de la Cartuja ya funcionaba 
como serrería para abastecer de madera a la cons-
trucción del Paular. Aunque no se tiene certeza de 
cuándo el molino pasa de ser serrería a fábrica de 
papel, consta por un privilegio de Doña Juana la 
Loca que, en el siglo XVI, este molino estaba de-
dicado a esa actividad. De él salió el papel en el 
que se imprimió la primera edición de El Quijote 
(Ayuntamiento de Rascafría, 2014). 

Por otra parte, los molinos hidráulicos hari-
neros, en los que se empleaba la rueda horizontal 
o rodezno, han tenido una presencia importante 
en ambas vertientes de la sierra. Así, existen más 
de una treintena en la vertiente segoviana, entre 
los que cabe destacar: el molino de Los Feos de 
Aldealengua de Pedraza, el molino de Los Toma-
sones en Navafría, cuyo edificio se encuentra en 
muy buen estado de conservación, el molino del 
Romo de Santo Domingo de Pirón, el molino del 
Concejo de Basardilla, o los tres molinos de Pala-
zuelos de Eresma (Cabero et al., 2006).

No menos importantes son los molinos hari-
neros de la vertiente madrileña, como el de Bece-
rril de la sierra o los ocho que llegaron a existir en 
Manzanares El Real, según el Catastro del Mar-

qués de la Ensenada del siglo XVIII, de los que 
solo quedan las ruinas del llamado “Molino del 
Cura”, ya recogido en un plano de Tomás López 
en 1724, y que llegó a utilizarse hasta después de 
la Guerra Civil, 1936/39. 

Otro ejemplo preindustrial del uso de la rue-
da hidráulica es el martinete o aprovechamiento 
para batido y moldeado del cobre. El martinete 
es un claro ejemplo de cómo la aplicación de la 
rueda hidráulica y del sistema de levas permitió 
automatizar las costosas tareas de la forja de me-
tales durante siglos. En la Sierra de Guadarrama 
el martinete mejor conservado es el de Navafría 
(Segovia), construido por los hermanos Abán a 
mediados del siglo XIX (Soler, 2015; Vázquez, 
2010). 

Otro ejemplo serrano del uso de la rueda hi-
dráulica es el batán. Los batanes son máquinas, 
generalmente hidráulicas, que tenían gruesos ma-
zos de madera movidos por un eje, que golpeaban, 
desengrasaban y daban consistencia a los paños 
que se dedicaban a la confección de prendas de 
abrigo y que no tenían el cuerpo suficiente al salir 
del telar, ya que sus fibras no estaban conveniente-
mente trabadas. El bataneo de los paños fue la pri-
mera operación en la industria textil que se logró 
mecanizar utilizando la rueda hidráulica.

Su existencia en la Sierra de Guadarrama 
está documentada desde finales del siglo XV has-
ta principios del XIX, cuando desaparecen. Los 
batanes se situaron también en ambos lados de 
la Sierra de Guadarrama; así, por ejemplo, en la 
vertiente madrileña, en el término municipal de 
Manzanares El Real existieron tres batanes, dos 
vinculados a la producción de paños de Colmenar 
Viejo y un tercero dependiente del Real Hospicio 
de Madrid, de cierta importancia en los años de 
Carlos III (Ayuntamiento de Manzanares El 
Real, 2014). 

También Segovia contaba con una importan-
te industria textil y, por tanto, con la necesidad de 
batanes, de los que llegó a tener seis en funciona-
miento durante la primera mitad del siglo XVI, en 
plena pujanza de la industria pañera, quedando en 
uso solo cuatro a finales del siglo XVIII (Álvarez 
et al., 2012).

5.3. Transporte fluvial

Además del consumo humano y la obtención 
de energía hidráulica, otra forma básica de apro-
vechamiento del agua de los ríos de la Sierra de 
Guadarrama es el transporte fluvial. Se puede de-
finir como: el transporte que, sin mecánica alguna, 
salvo el coraje de los hombres de la sierra, permi-
tió llevar la madera por flotación de un lugar a otro 
(Albacete et al., 2015).

La energía del agua de los ríos se ha utiliza-
do durante siglos para transportar, de manera rá-
pida y económica, materiales pesados que floten 
en este elemento. El caso más común y conocido 
es el transporte de troncos de árboles entre dos 
puntos más o menos distantes, siguiendo el curso 
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de los cauces. De esta forma, el transporte fluvial, 
o maderada en la terminología local, conduce los 
troncos cortados de los bosques y pinares hasta el 
lugar de almacenaje, utilización o transformación 
de la madera. En el caso de la Sierra de Guadarra-
ma, los troncos se trasladaban por flotación, bajo 
duras condiciones de vida, por las cuadrillas de 
gancheros, que eran los encargados de conducir la 
madera a lo largo del río Eresma (Fig. 12).

En Valsaín, la maderada constituyó, de 1755 
a 1758, la principal forma de acarreo de los tron-
cos que eran necesarios para el combustible de 
la fábrica de vidrio de San Ildefonso (Madrazo, 
2007).

6. El aprovechamiento económico 
de la nieve

Al igual que en muchas otras montañas del 
mundo, y muy especialmente en las del ámbito 
geográfico mediterráneo, la extracción y venta de 
la nieve de los ventisqueros del Guadarrama llegó a 
convertirse en una importante actividad económi-
ca, favorecida en este caso por el establecimiento 
de la corte en Madrid en 1561. A lo largo del siglo 
XVII el comercio de la nieve de los ventisqueros 
de la sierra llegó a convertirse en una industria de 
primer orden, que logró poner en el mercado a 
precios asequibles un producto de primera nece-
sidad. De estas viejas infraestructuras vinculadas 
al aprovechamiento de la nieve hoy se conservan 
unos pocos pozos de nieve, varios muros de mam-
postería levantados al pie de los ventisqueros para 
favorecer la acumulación de nieve y el drenaje de 
las aguas de fusión, y algunos restos de caminos 
de herradura utilizados para su transporte.

Todos los años, desde mediados de mayo a 
finales de agosto, los arrieros bajaban a lomos de 

mulos cientos de serones cargados de nieve desde 
los ventisqueros del Ratón, del Algodón y de la 
Morcuera (Vías, 2007) hasta la pequeña localidad 
de Chozas de la Sierra (hoy Soto del Real), donde 
se construyó una casa desde la que organizar los 
trabajos de recogida y transporte hasta Madrid, 
con destino a los pozos de la calle de Fuencarral. 
Desde allí partían diariamente pesados carros ti-
rados por cuatro mulas y cargados hasta los topes 
de nieve apisonada y convenientemente protegida 
del sol y del aire con pieles de cabra, un viaje que 
duraba dos días y durante el cual se fundía un ter-
cio de la carga. Por su proximidad al puerto de la 
Morcuera, los ventisqueros más utilizados fueron 
el del Ratón y el del Algodón. El primero de ellos 
está situado en la cabecera del arroyo del Media-
no, en lo más alto de la entonces llamada sierra de 
Chozas, donde todavía se conserva el tosco muro 
de mampostería levantado para facilitar la acumu-
lación de nieve.

Para abastecer a la ciudad de Segovia y al pa-
lacio de Valsaín fueron muy utilizados los neveros 
que se forman en la cabecera del arroyo Frío, en la 
vertiente norte de las Guarramillas, y el de Hoyo 
Minguete, en la vertiente oriental del cerro de este 
nombre. Muy cerca de este último se conservan 
las ruinas de la Casa Eraso, construida por Felipe 
II para servir de albergue en las jornadas reales por 
el camino de la Fuenfría y que fue conocida tam-
bién con el nombre de «Casa de la Nieve», por te-
ner unos pozos donde se almacenaba para servicio 
del monarca cuando se detenía allí en las jornadas 
reales hacia el palacio de Valsaín.

Pero sin duda, los neveros más celebres y 
utilizados fueron el ventisquero de la Condesa y 
el de Hoyoclaveles. El primero de ellos, situado 
al pie de la cumbre de las Guarramillas, abasteció 
a la ciudad de Madrid durante siglos y recibió su 
nombre de la que fue su propietaria a mediados del 
siglo XVIII: María Francisca de Silva y Mendo-
za (1707-1770), undécima duquesa del Infantado, 
marquesa de Santillana y condesa de El Real de 
Manzanares. Conserva su viejo muro de grandes 
piedras que fue reconstruido a comienzos del si-
glo XX por la empresa Hidráulica Santillana, tras 
la construcción del embalse del mismo nombre, 
para facilitar la acumulación de nieve y retrasar en 
lo posible el estiaje del río. El segundo, también 
conocido en el Real Sitio de San Ildefonso con la 
enigmática denominación de nevero «de Ansias », 
es el ventisquero más extenso y nutrido de toda la 
sierra y uno de los más duraderos junto a los que 
se forman en los contrafuertes orientales del cer-
cano risco de los Claveles.

La aparición del hielo industrial puso en ja-
que a la vieja actividad nevera en las últimas dé-
cadas del siglo XIX y no dejó ninguna opción de 
competencia a la nieve de la sierra. El «algodón 
llovido» de las cumbres del Guadarrama fue pron-
to sustituido por este nuevo producto artificial, ela-
borado en las primeras fábricas de hielo instaladas 
en la villa y corte. En 1894 todavía figuraban en 
los registros de la Cámara de Comercio e Indus-

Figura 12. Recreación de maderada por el río Eresma. 
(J. L. López Saura en Albacete et al., 2015).

—	 Recreation of a “maderada” by the Eresma river 
(author: J. L. López Saura in Albacete et al., 
2015).
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tria de Madrid dos sociedades que se dedicaban 
al comercio de la nieve: la Compañía de Abasto 
y Consumo de Hielo y Nieve, situada en el 23 de 
la Ronda de Atocha, y la Compañía de las Neve-
ras del Guadarrama, en Serrano 72. Apenas cinco 
años después ya no existían. A partir de entonces, 
los ventisqueros de la sierra dejaron de explotarse 
(Mejías et al., 2015).

Las infraestructuras hidráulicas construidas 
para acercar el agua a las poblaciones del entor-
no de la sierra y posibilitar sus múltiples usos, así 
como la organización de la gestión de tan preciado 
recurso, constituyen una muestra del amplio pa-
trimonio natural y cultural de la Sierra de Guada-
rrama, que corre el peligro de desaparecer por el 
desuso, las concentraciones parcelarias y el desa-
rrollo urbanístico incontrolado. Pero las caceras, 
los ingenios hidráulicos y los usos y costumbres 
asociados a ellos permanecen aún en la memoria 
colectiva de los pueblos de la Sierra de Guadarra-
ma, desde los que se demanda su recuperación y 
puesta en valor, tanto a nivel ambiental como para 
potenciar los atractivos turísticos de las comarcas 
serranas. Sin duda aquellos hombres y mujeres 
cuyas vidas dependían del duro trabajo de la tie-
rra, que convivían con sus animales y que veían 
de cerca cómo el agua era una importante fuen-
te de energía, apreciaban mucho más el valor del 
agua como recurso que las sociedades actuales. A 
pesar de que hoy en día acueductos, caceras e in-
fraestructuras hidráulicas, no desempeñen un pa-
pel protagonista como en épocas pasadas, siguen 
formando parte de la historia del Guadarrama, con 
unos valores culturales, naturales y paisajísticos 
que merecen la pena ser conservados y trasmiti-
dos.

7. La Sierra de Guadarrama: un le-
gado para la posteridad

No cabe duda que la orografía y la climato-
logía de la Sierra de Guadarrama han marcado los 
modos de vida y el desarrollo económico, social y 
cultural de la población que ocupa el territorio de 
sus dos vertientes. Históricamente, los moradores 
de ambas márgenes han aprovechado los abundan-
tes recursos primarios que proporciona la sierra, 
destacando entre ellos el valioso papel del agua 
en todos sus estados. En la parte segoviana, el 
uso del agua, una vez satisfecha la demanda para 
abastecimiento, mucho menos importante que en 
la madrileña, es eminentemente productivo (agri-
cultura, ganadería, industria). En la vertiente ma-
drileña, en cambio, el gran desarrollo poblacional 
ha determinado que su uso principal sea el abaste-
cimiento urbano y, en menor medida, el industrial, 
adquiriendo especial relevancia el uso deportivo y 
recreativo y el disfrute, por parte de los visitantes, 
de sus valores paisajísticos y medioambientales.

Asimismo, el anhelo expresado durante más 
de un siglo por excursionistas y naturalistas que 
frecuentaban la sierra, de ver guarnecidos los 

valores paisajísticos de gea, flora, fauna y patri-
monio cultural que conforman El Guadarrama, se 
hizo realidad con la Ley 7/2013 de 25 de junio, 
de declaración del Parque Nacional de la Sierra 
de Guadarrama, la máxima figura de protección 
del paisaje existente en España que compatibili-
za su conservación y disfrute. Su proximidad al 
gran núcleo de Madrid y por lo tanto la facilidad 
de acceso para cientos de miles de personas es su 
gran fortaleza y al tiempo su gran amenaza. La 
sensibilización y educación del gran público es 
fundamental para que los valores que la ha hecho 
merecedora de la figura de máxima protección, 
perduren en los siglos venideros.
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